
No hay duda 
que las obras y 
los programas 
sociales del 
gobierno jun-
to a una tenaz 
labor de las or-
ganizaciones 
sociales y de 
la militancia le 

aseguraron al FMLN una altísima 
votación el 2 de febrero. El Frente 
obtuvo 1 millón 315 mil votos con-
tra 1 millón 47 mil de ARENA. Eso 
representó una ventaja de 10 pun-

tos, de 49 contra 39 por ciento, que 
dejó al candidato Salvador Sánchez 
Cerén con un pie adentro de Casa 
Presidencial.

A dos semanas de la segunda vuel-
ta, la percepción es que el FMLN ha 
ampliado y está ampliando aquella 
diferencia. Todos los pronósticos 
lo ubican arriba del 55 por ciento, 
cerca del 60, un récord histórico de 
arrastre popular para la izquierda 
salvadoreña y una catástrofe para la 
extrema derecha representada por 
ARENA.

La izquierda tiene ahora 
más pegue con el pueblo
Después de la holgada victoria del FMLN, el pasado 2 de febrero, la izquierda 
salvadoreña sigue atrayendo más simpatías y respaldos populares, que la proyectan 
como pujante fuerza política para el 9 de marzo. Ya nadie pregunta quién ganará la 
segunda vuelta, sino de qué magnitud será la victoria del FMLN.

El pegue del FMLN con el pueblo

Esta generación 
de salvadoreñas y 
salvadoreños tiene el 
privilegio de estar y ser 
parte de este momento 
histórico, en el que se 
quiebra el predominio 
ideológico de las clases 
pudientes y sus partidos 
de derecha, al tiempo que 
afl ora la alternativa de 
izquierda con honda raíz 
popular.
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La gente simpatizante, afi liada o 
militante del FMLN es el encan-
to de la izquierda salvadoreña. 
Es gente que trabaja en empresas 
privadas o en el sector público o 
por cuenta propia. Ahí se mezcla 
una multitud de hombres, mujeres, 
personas adultas y jóvenes. Es-
tán en el Frente porque las mue-
ve un profundo amor al pueblo y 
el rechazo a las injusticias de los 
poderosos. Son personas de bien, 
con una clara visión política y una 
gran disciplina. Por eso estarán en 
el mismo puesto el 9 de marzo.

Esa militancia de izquierda es la 
que transmite sentimientos de soli-
daridad a ese pueblo que la oligar-
quía y sus gobiernos antipopulares 
y corruptos dejaron en la pobreza. 
Es esa militancia la que no ha de-
jado apagar el fuego de la esperan-
za, que ahora ilumina el camino 
por donde avanza el pueblo.

Ese ascenso o mayor pegue con el 
pueblo se ha dado por dos factores. 
Por un lado, porque el FMLN no ha 
dejado de trabajar con el pueblo y 
con su militancia y busca entendi-
mientos con diferentes sectores de la 
vida nacional. Por otro lado, ARE-
NA hace malos cálculos al creer que 
los que votaron por Antonio Saca, 
en una segunda vuelta automática-
mente votarán por Quijano. Es per-
ceptible que al menos una tercera 
parte de los que votaron por Saca 
votarán por el FMLN en la segunda 
vuelta y que el resto, no votará.


